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La  acción  se  pupone  en  un  pueblo  de  los  alrededores 
de  Madrid. — Época  actual. 

Por  derecha  é  izquierda,  la  del  público. 

Nota.  Se  ruega  á  las  Empresas,  que  auncien  esta  obra  en  el 
cartel  encerrando  el  título  en  una  orla  igual  ó  parecida  á  Ja  del 
ejemplar. 

Nota  .  El  derecho  de  reproducir  los  Mate¬ 
riales  de  Orquesta;  pertenece  á  (b.  Florencio 
Fiscowich,  d  quien  dirigirán  sus  pedidos  las 
Empresas  teatrales. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada 
El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente  encar¬ 
gados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  D.  Federico  Reigón  de  la  Carrera. 


Quiero  satisfacer  un  deseo  vehemente  de  mi 
corazón  dedicándole  á  V.  esta  obra ,  que  es;  de 
todas  las  que  he  escrito,  la  primera  que  lleva 
dedicatoria. 

Acéptela  V.,  no  por  lo  que  vale,  sino. por  el 
acendrado  cariño  que  con  ella  le  dedica  su  hijo 


(Scttfo 


A, 


ACTO  UNICO 


J.  ACOSTA 


La  escena  representa  una  sala  del  colegio.  Puerta  al  foro.  A  la  izquierda, 
primer  término,  una  puerta.  A  la  derecha,  dos  puertas.  Junto  al  costado 
izquierdo,  una  tarima,  sobre  la  cual  hay  un  sillón  y  una  mesa  con  tinte¬ 
ro,  pupitre,  algunos  libros  y  una  bandeja  con  botella  llena  de  agua  y  dos 
▼asos.  Muchos  bancos  de  madera,  colocados  uno  detrás  de  otro  y  de  cara 
á  la  tarima.  Ocupan  todo  lo  ancho  de  la  escena,  pero  dejando  libre  la 
parte  que  da  frente  á  la  puerta  del  foro,  para  poder  entrar  y  salir.  Ha¬ 
cia  la  derecha  un  encerado,  apoyado  sobre  un  caballete  de  madera.  Ma¬ 
pas  y  dibujos  en  la  pared,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  sola.  Se  oyen  dentro  murmullos  y  vo¬ 
ces  de  las  Colegialas.  Después  entran  por  el  foro  ROSITA,  INÉS  y  CO¬ 
LEGIALAS,  saltando  ‘con  alegría.  Cada  una  lleva  un  libro,  ó  una  carpeta 

ó  cartapacio,  etc. 

MÚSICA 

Todas.  (Cantando.) Las  penas  del  colegio 

se  han  de  olvidar. 

Con  el  recuerdo  alegre, 
dulce  y  sin  par, 


de  los  felices  días 
que  antes  pasé, 

¿y  en  dulces  vacaciones 
yo  disfruté! 

¡La  dicha  y  la  alegría 
no  hay  que  dejar, 
aunque  ha  llegado  el  día 
ya  de  estudiar! 

(Se  adelantan  al  proscenio. j 

¡No  nos  dejan  distraer! 

¡No  nos  dejan  divertir! 

Tanta  cosa  hay  que  aprender, 
que  nos  llegan  á  aburrir. 

¡El  programa  diario  es: 
religión  y  urbanidad, 
el  solfeo  y  el  francés, 
v  la  contabilidad! 

V 

(Golpeando  con  rabia  las  carpetas  que  llevan.) 
¡Qué  barbaridad! 

¡Qué  barbaridad! 

Lo  mismo  que  papá, 
me  ha  dicho  mi  mamá; 
que  debe  la  mujer 
mil  cosas  aprender. 

Que  al  irme  yo  á  casar, 
ya  nada  he  de  ignorar. 

De  todo  he  de  saber; 
si  no,  no  puede  ser 
que  llegue  á  disfrutar 
de  dicha  y  de  placer. 
(Encogiéndose  de  hombros  con  cierta  resignación.) 
¡Cómo  ha  de  ser! 

¡Cómo  ha  de  ser! 

¡Si  nos  dicen  que  de  todo 
un  poquito  hay  que  saber! 
¡Cómo  ha  de  ser! 
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(Se  dirigen  todas  á  los  bancos  y  sobre  ellos  dejan  los  libros  y 
carpetas  que  llevan.  Después  miran  con  cierto  misterio  á  su 
alrededor,  se  adelantan  de  puntillas  al  proscenio  y  exclaman 
en  voz  muy  baja,  pero  con  gran  expresión  y  claridad.) 

¡Libros  malditos, 

•  que  no  sirven  para  nada, 
y  nos  vienen  á  privar, 
de  pensar  en  otras  cosas, 
de  mayor  utilidad! 

«y 

¡Vayan  al  diablo 
todas  esas  tonterías 
que  nos  hacen  aprender... 
pues  nosotras  ya  sabemos 
todo  cuanto  hay  que  saber! 

¡Dios  nos  dé  paciencia 
para  soportar 
tanta  ortografía, 
tanta  urbanidad! 

¡Mire  usted  que  es  mucha 
la  temeridad! 

No  comprenden  los  padres  al  cabo 
¡torpeza  fatal! 

que  al  corriente  ya  estamos  de  todo, 
como  es  natural. 

(Siempre  en  voz  baja,  como  la  otra  vez.) 

Yo  estoy  segura 
que  después  de  todo,  todo 
se  nos  tiene  que  olvidar, 

.  pues  de  libros  y  de  cuentas 
no  hace  falta  nunca  hablar. 

Y  por  si  acaso 
nos  casamos  algún  día, 

¡qué  ojalá  lo  quiera  Dios! 

siempre  el  hombre  es  el  que  carga 
con  las  cuentas  de  los  dos  . 
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¡Dios  nos  dé  paciencia! 
para  etc. 

/(  Ya  quo  nos  lo  exigen; 
ya  que  nos  lo  mandan; 
ya  que  nos  encierran 
en  esta  prisión, 
todas  comprendemos, 
todas  ya  sabemos, 
y  nos  convencemos 
que  en  tal  situación... 

¡cuanto  menos 
estudiemos 
estaremos  aun  mejor! 

(Animándose  y  levantando  la  voz  para  disimular.) 
¡La  dicha  y  la  alegría 
no  hay  que  dejar, 
aunque  ha  llegado  el  día 
va  de  estudiar! 

V  * 


HABLADO 

Rosita.  Sí,  amigas  mías.  ¡Hoy  es  el  primer  día  de  curso! 

Inés.  (A  media  voz.)  Pero,  vamos  á  ver.  ¿Ninguna  de  vosotras 
conoce  al  doctor  Facundo,  al  marido  de  doña  Espe¬ 
ranza? 

Rosita.  Yo  no. 

Todas.  Ni  yo,  ni  yo. 

Inés.  Creo  que  se  han  casado  durante  las  vacaciones. 

Rosita.  ¡Eso  se  llama  aprovecharlas!... 

Inés.  ¿Tampoco  habéis  leído  el  prospecto? 

Cols.  No... 

Rosita.  Yo  sí;  aquí  tengo  uno,  mirad,  (postrando  UU'  papel  im¬ 
preso.) 

Coi.S.  (Queriéndoselo  coger.)  ¿A  ver?  ¿A  ver? 
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Rosita. 


TñeíT 


Todas. 
Col.  1.a 

Rosita. 


Inés. 

Rosita. 

Todas. 

Inés. 


¡Silencio...  y  atención!  (Todas  Rodean  á  Rosita  que  lee.) 
o Colegio  de  la  luz.  Situado  en  el  mejor  pueblo  de 
»los  alrededores  de  Madrid.  Este  acreditado  centro  de 
«enseñanza,  al  abrir  el  nuevo  curso,  va  á  enriquecer 
«sus  aulas  con  una  reforma  de  la  mayor  utilidad. 
«Esta  reforma  se  llama  don  Facundo  Clavícula,  profe- 
»sor  de  lenguas  vivas  y  de  Historia  Natural.  Dicho 
«señor  comenzará  iniciando  á  las  discípulos  en  la 
Y) Ciencia  natural,  pasando  luego  á  mayores. « 

(Quitándole  el  papel  á  Rosita  y  leyendo.)  «A  mayores  y  más 
«profundos  estudios  cuando  lo  crea  oportuno  y  conve- 
«niente.  Enseñará  también  la  lengua... « 

(Sorprendidas.)  ¿Eh? 

(Quitándole  el  papel  á  Inés  y  continuando.)  «La  lengua  ale- 
«mana  y  la  lengua  inglesa;  tan  poco  conocidas  por  los 
«españoles.» 

(Cogiendo  de  nuevo  el  papel.  Lee.)  «A  pesar  de  tan  gran- 
«des  reformas,  los  honorarios  serán  los  mismos  de 
«siempre,  y  la  alimentación,  como  en  años  anteriores, 
«sana  y  abundante.» 

(Aparte.)  Entonces  no  será  como  en  años  anteriores. 
(Leyendo.)  «Como  medida  de  higiene  y  conveniente 
»para  las  niñas,  se  suprimen  las  verduras.» 

(Con  alegría.)  ¡Bravo,  bravo! 

(Aparte. )*¿Qué  nos  van  á  dar  entonces? 


ESCENA  II 

DICHAS;  FERMINA,  por  la  puerta  del  foro,  después  DOÑA 

ESPERANZA 


Ferm.  (Entrando.)  ¡Hola,  señoritas! 

Todas.  (Yendo  hacia  ella.)  ¡Fermina!  ¡Fermina!  (La  cogen  de  las 
manos  y  te  conducen  corriendo  al  proscenio.) 

Ferm.  ¿Pero  qué  sucede? 

Inés.  (A  media  voz  y  con  gran  curiosidad.)  ¡Vamos  á  ver!  ¡Tú  por 
fuerza  le  conoces! 

¿A  quién? 


Ferm, 


Rosita. 

Ferm. 

Inés. 

Ferm. 

Rosita. 

Inés. 

Col.  1.a 

Col.  2.a 

Ferm. 

Todas. 

Ferm. 

Rosita. 

Todas. 

Ferm. 
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(También  á  media  voz.)  Al  marido  de  la  directora. 

Claro  que  sí. 

¡Pues  dínos  cómo  es! 

¡Caramba!...  ¡Como  todos  los  hombres! 

¿Es  rubio?  i 
¿Es  alto?  I 

„  0  }  (En  voz  baja  y  muy  de  prisa.) 

¿Es  moreno?  í  J  J  J  F 

¿Es  gordo?  ' 

(Atolondrada.)  Pero,  ¡señoritas!... 

(A  compás.)  ¡Que— lo— diiiii— ga! 

(Después  de  mirar  á  la  derecha.)  ¡Silencio!  ¡La  directora! 
(Todas  miran  con  cierto  temor.) 

¡Lo  mejor  es  marcharnos! 

(A  Fermina.)  ¡Hasta  luego!  ¡Hasta  luego!  (Se  van  de  prisa 
por  el  foro.) 

¡Jesús!  ¡No  he  visto  chicas  mas  curiosas  en  los  días 
de  mi  vida!  ¿Qué  les  importará  á  ellas  de  don  Facun¬ 
do?...  ¡Don  Facundo!...  ¡Valiente  calaverón!...  ¡Faltar 
de  casa  desde  ayer  por  la  mañana!...  ¡Pasar  la  noche 
fuera!...  ¡Se  me  figura  que  el  tal  señor  es  un  pez...! 
(Se  va  por  la  segunda  de  la  derecha.) 


ESCENA  III 
MÚSICA 


DON  FACUNDO,  con  un  libro  debajo  del  brazo,  asoma  la  cabeza  por  la 
puerta  del  foro,  y  después  de  mirar  á  derecha  é  izquierda,  adelanta  un 
paso  con  precauciones  y  se  detiene  otra  vez  para  mirar  de  nuevo  la  es¬ 
cena.  Convencido  de  que  está  solo,  echa  á  correr  de  puntillas  y  con  pa. 
sitos  cortos  hacia  el  proscenio,  en  donde  dice  de  prisa,  á  media  voz 

y  confidencialmente  al  público,  . 

¡A  quien  se  le  diga 
que  soy  un  tunante! 

¡Que  soy  un  pillastre! 


¡Que  soy  un  bribón! 

¡Que  he  estado  ayer  noche 
bailando  el  bolero, 
bebiendo,  cantando 
y  echando  el  pulmón...! 
Dirá  que  la  culpa 
la  tiene  una  chica 
tan  linda,  tan  bella, 
de  tal  corazón... 

De  ojillos  tan  vivos... 
tan -negros...  tan  grandes.. 
(Santiguándose.) 

¡Que  el  cielo  nos  libre 
de  la  tentación! 

(Con  animación  y  entusiasmo.) 

¡Yo  no  he  visto  en  mi  vida 
mujercita  tan  linda 
como  la  que  anoche  vi! 

¡La  llamé 
rosicler! 

¡No  me  pude  contener! 

¡La  abracé 
sin  querer!... 

¡Con  perdón  de  mi  mujer.. 
¡No  me  pude  contener! 

¡Cada  vez  que  me  hablaba, 
todo  yo  tiritaba 
con  alegre  frenesí! 

¡Tirití, 

tirité! 

¡Ay,  qué  apuros  yo  pasé! 
La  ofrecí, 
ya  se  ve, 

de  mi  amor  la  ardiente  fe! 
¡Ay,  qué  apuros  yo  pasé! 


■0 
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Y  al  pintarla  la  llama 
del  amor  que  me  inflama, 
con  mil  flores  dije  así: 

¡Serafín, 
ven  acá, 

ven,  y  calma  mi  ansiedad! 

¡Querubín, 
mira  ya, 

que  mi  pecho  muerto  está! 

¡Yen,  y  calma  mi  ansiedad! 

Pero  ella  á  todo 
*  se  sonrió... 

Aunque  al  fin  que  besara  su  mano 
me  permitió. 

é 

¡Ay,  qué  manita, 
qué  miniatura, 
qué  suave  tacto, 
qué  confitura! 

Me  la  hubiera  comido  con  gusto’ 
muy  especial, 

si  me  dejo  llevar  del  instinto 
más  natural... 

(Ue  pronto,  mirando  con  recelo  á  su  alrededor.) 

Mas  de  cosas  así 
no  volvamos  á  hablar, 
porque  yo  no  caí 
que  podrán  escuchar. 

(Recorre  la  escena  con  miedo,  y  en  seguida  le  dice  al  público  con 
rapidez  y  muy  piano.) 

¡Disimulo,  precaución, 
fingimiento,  seriedad, 
y  una  gran  circunspección 
y  extremada  gravedad! 

(Con  gran  misterio.) 
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¡Seriedad, 

previsión, 

gravedad, 

precaución 

y  extremada  gravedad! 

¡Seriedad! 

(Baila  á  compás  de  la  orquesta,  y  vuelve  á  quedarse  muy  serio 
cuando  termina.) 


HABLADO 

Fac.  ¡Que  un  hombre  de  ciencias  como  yo,  que  un  profundo 
naturalista  se  halle  metido  en  estos  belenes...!  Pero,  ya 
se  ve,  la  vida  animal  ofrece  tantos  percances...  Salía 
yo  de  comprar  este  tratado  d^los  Moluscos...  (Mostrando 
el  libro  que  lleva.)  cuando  tropecé  con  dos  compañeros 
míos,  que  á  toda  costa  me  hicieron  asistir  á  una  gran 
comida  de  amigos...  y  de  amigas.  (Con  cara  muy  alegre.) 
¡Pero  qué  amigas...  y  qué  migas  hice  yo  con  una  de  las 
amigas!...  Se  llama  Casta...  Casta  Cienfuegos.  ¡Famo¬ 
sa  bailarina  de  nuestra  época!...  Sus  pantorrillas  han 
recorrido  todos  lós  teatros  del  mundo  en  compañía  de 
un  primo  suyo  que  está  ahora  en  lio— lio,  traficando  en 
algodón,  según  me  dijo.  ¡Ah,  es  una  historia  muy  in¬ 
teresante  la  de  esa  muchacha! ...  Y  posee  todos  los  bai¬ 
les:  el  inglés,  el  cancán,  el  jarabe  andaluz...  en  fin, 
una  maravilla...  (Variando  de  tono.)  Pero  dejemos  esos 
jarabes,  y  procuremos  que  mi  mujer  no  sospeche... 
(Mira  á  la  derecha.)  ¡Ah,  ella! 

ESCENA  IV 

DICHO;  DOÑA  ESPERANZA,  por  la  primera  puerta  de  la  derecha. 

Esper.  (Con  sorpresa.)  ¡Ah,  Facundo! 

Fac.  (Va  á  abrazarla.)  ¡Esposa  mía!... 


ACOSTA 
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Esper. 

Fac. 

Esper. 

(Muy  seria,  rechazándole.)  ¡Retírese  usted! 

(Fingiendo.)  Cómo,  ¿así  recompensas  mis  fatigas?... 

(De  pronto,  con  gran  interés.)  Qué,  ¿te  ha  sucedido  algo? 
¿Has  corrido  algún  peligro?... 

Fac. 

No;  pero...  aquí  donde  me  ves,  he  sido  testigo  de  un 
duelo. 

Esper. 

Fac 

(Asustada.)  ¡De  un  duelo! 

Sí:  me  lo  suplicó  un  amigo  tan  finamente,  que  prome¬ 
tió  darme...  un  tiro  si  no  lo  apadrinaba. 

Esper. 
Fac. 
Esper . 
Fac. 

¡Qué  bárbaro! 

Excuso  decirte  que  lo  apadriné. 

¡Ay,  muy  bien  hecho! 

Llegó  la  hora  fatal:  el  amanecer;  fuimos  al  sitio  desig¬ 
nado,  y...  (De  pronto,  con  pena.)  ¡Pobre  amigo  mío! 

Esper . 
Fac. 
Esper. 
Fac. 

(Con  espanto.)  ¿Murió? 

¡Está  muy  grave! 

¡Ayf,  pobrecito! 

(Con  animación.)  Pero,  afortunadamente,  ya  he  vuelto  á 
tu  lado  para  abrazarte  con  efusión,  y...  (La  abraza.) 

Esper. 

¡Ay,  gracias  á  Dios!  Temía  que  hoy  no  vinieras  tam¬ 
poco...  ¡Hoy...  que  hace  cinco  meses  justos  qne  nos 
conocimos! 

Fac. 

Esper. 

Fac. 

Esper. 

¡Es  verdad! 

(Con  zalamería.)  ¿Te  acuerdas? 

¡Perfectamente! 

(Muy  romántica.)  ¡Aquella  mañana  paseaba  yo  por  el  Re¬ 
tiro!... 

Fac. 

Esper. 

Fac. 

Esper. 

¡Y  yo! 

¡Entré  en  la  Casa  de  fieras!... 

¡Y  yo!  . 

¡El  corazón  me  guió  hacia  la  jaula  del  oso...  y  allí  te 
encontré!... 

Fac. 

Esper. 

-  Fac. 

Esper . 

Mirando  al  animal,  por  supuesto. 

¡Siempre  que  veo  á  uno  devtu  especie,  me  acuerdo  de  tí! 
(Mirándola  muy  serio.)  ¿Eh?... 

¡Nunca  olvidaré  la  expresión  de  tus  ojos!.:.  ¡Tu  ma¬ 
nera  de  insinuarte!... 
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Fac. 

Esper. 

Fac. 

Esper. 

Fac. 

Esper. 

Fac. 

Esper. 

Fac. 


Esper. 

Fac. 

Ferm. 

Esper. 


Ferm. 

Esper. 

Ferm. 

Esper. 

Fac. 

Esper. 

Fac. 

Esper. 


Fac. 


Esper. 


Sí...  Me  hablaste  de  unos  ahorros  que  poseías,  y...  ¡Y 
me  decidí!... 

¿A  qué? 

A...  A  acompañarte.  Nos  retiramos  juntos,  y... 

¡Y  nos  embarcamos! 

En  el  estanque  grande...  ¡Qué  travesía  aquella! 

¡Y  navegando  sin  rumbo  fijo!... 

Perdimos  la  brújula,  y...  (Durante  una  pausa  se  quedan  mi¬ 
rando  el  uno  al  otro  con  ojos  muy  tiernos  y  sonriendo.) 
i  (De  pronto,  abrazándose.)  ¡Qué  dulce  recuerdo!  (Permanecen 
|  abrazados.) 

(En  la  puerta  del  foro.)  ¡Se  pued...!  (Al  verlos  abrazados,  grita, 
marchándose  de  prisa.)  ¡Ay!  (Desaparece.) 

(Asustados  también,  se  separan  y  gritán.)  ¡Ay!  (Los  dos  dan  una 
vuelta  en  redondo  y  se  quedan  parados.) 

(Desde  dentro.)  ¿Se  puede  pasar? 

(Tranquila.)  ¡Ah!  Es  la  muchacha.  (Mirando  al  foro.)  Ade¬ 
lante,  adelante. 

ESCENA  V  ' 

DICHOS;  FERMINA,  con  una  carta. 

(Entrando.)  ¡Señora! 

¿Qué  ocurre? 

Esta  carta  para  usté.  (Dándosela.) 

Dame.  (Rompe  el  sobre  y  lee.)  De  Sevilla. 

¿De  Sevilla? 

Sí,  de  la  madre  Gertrudis...  La  superiora  del  conven¬ 
to...  ¿No  recuerdas? 

¡Ah,  sí! 

La  encargué  que  me  buscase  una  profesora  auxiliar 
para  el  colegio,  y  sin  duda  me  escribe...  (Dándole  la 
carta  á  doTF^acundo.)  Toma,  lee. 

(Leyendo.)  «Mi  buena  amiga  doña  Esperanza:  El  mismo 
»día  que  reciba  usted  esta  carta,  llegará  á  esa  mi  re- 
wcomendada.  Se  llama  Inocencia  moral.» 

Bonito  nombre. 


Fac.  (Lee.)  «Ruego  á  usted  que  la  trate  con  la  mayor  indul- 
«gencia,  pues  ha  quedado  huérfana  hace  poco,  y  es. 
»muy  sensible  al  dolor.» 

Esper.  i 

Fac.  >  ¡Pobrecilla! 

Ferm.  * 

Fac.  (Lee.)  «Su  carácter  dulce  y  bondadoso,  es  efecto  de  la 
«educación  que  ha  recibido  de  las  monjas.  Sin  más, 
»se  despide  su  afectísima...»  (Sin  leer.)  Etc.  etc. 

Esper.  Y  dice  que  hoy  mismo  llegará,  de  modo-  que  no  hay 
tiempo  que  perder.  (A  Fermina.)  Fermina,  á  preparar 

la  habitación  de  esa  señorita. 

\ 

Ferm.  *  Vamos,  c yW5, 

Esper.  (Se  dirige  á  don  Facundo.)  Y  tú,  querido  esposo,  supongo 
que  inaugurarás  el  curso  cuanto  antes. 

Fac.  En  seguida.  Sólo  pienso  variar  de  traje. 

Esper.  Corriente.  Hasta  luego.  (Se  va  con  Fermina  por  la  segunda 

de  la  derecha.) 

Fac.  Adiós.  Yo  también  voy...  (Se  va  por  la  primera  puerta  de  la 
derecha.) 

ESCENA  VI 

ROSITA;  en  seguida  CANÜTO 

Rosita.  (Por  el  foro  y  demostrando  gran  inquietud,.)  ¡Virgen  Santa!... 

¡Lo  he  visto,  sí,  es  él!...  Cuando  esta  mañana  he  lle¬ 
gado  al  colegio  con  mamá,  he  notado  que  me  seguía... 
pero  ¿cómo  me  había  de  figurar  que  penetrase  en  el 
jardín...? 

CANUTO.  (Por  el  foro.  Va  con  el  traje  muy  sucio  de  harro  y  completamente 
mojado.  Estornudando.)  ¡Acllist! 

Rosita.  ¡Es  él!...  (Llamándole  á  media  voz.)  ¡Canuto!...  (Sorprendida.). 
¡Y  en  qué  estado!... 

Canuto.  (Muy  alicaído.)  ¡En  estado  de  canuto! 

Rosita.  (Muy  apurada.)  ¿Pero  cómo  has  penetrado  hasta  aquí? 

Canuto.  ¡Con  el  carro  de  la  basura! 

— *  ;Eh?... 
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Canuto.  ¡Sí!  A  las  ocho  de  la  mañana  $  abierto  la  puerta  el 
jardinero  para  que  entrara  ese  carro...  y  yo  me  he 
metido  sin  que  me  vieran...  para  poder  hablar  contigo. 

Rosita.  ¡Jesús!  ¿Y  desde  las  ocho  de  la  mañana  estás  oculto 
en  el  jardín? 

Canuto.  ¡Como  que  el  jardinero  ha  vuelto  á  cerrar  y  no  he  po¬ 
dido  escaparme! 

Rosita.  ¡Desde  las  ocho!...  ¡y  son  las  tres  de  la  tarde! 

Canuto.  (Estornuda.)  ¡Achist!  ¡Ya  ves,  siete  horas...  huyendo  de 
que  me  vieran!  ¡Ya  escondido  en  las  enramadas;  ya 
subido  en  un  árbol;  ya  de  cuclillas  detrás  de  unas 
matas!...  ¡En  fin,  lo  mismo  que  una  lagartija  perse¬ 
guida! 

Rosita.  ¿Cómo  vienes  tan  mojado?... 

Canuto.  ¡Porque  al  jardinero  le  ha  dado  la  gana  de  ponerse  á 
regar,  dirigiendo  la  manga  de  riego  hacia  unas  male¬ 
zas  donde  yo  estaba  acurrucado...  así  es  que  he  reci¬ 
bido  todo  el  chorro  sobre  mi  cuerpo! 

Rosita.  ¡Jesús! 

Canuto.  ¡Le  he  tomado  un  horror  al  agua,  que  no  te  lo  puedes 
figurar!... 

Rosita.  ¡Sí,  lo  creo! 

Canuto.  ¡Y,  lo  peor  es  que  estoy  sin  alimento  desde  las  ocho!... 
(Tambaleándose  un  poco.)  ¡Y  me  dan  unos  desmayos!... 

Rosita.  (Con  gran  compasión.)  ¡Ay,  pobrecito  Canuto! 

Canuto.  ¡Yo  que  cómo  siempre  con  tanto  apetito!...  Oye,  Ro¬ 
sita,  ¡Rosita  de  mi  vida! 

Rosita.  ¿Qué? 

Canuto.  (Muy  amable.)  ¿Te  ha  sobrado  algo  de  almuerzo? 

Rosita.  ¡Ay...  no! 

Canuto.  (Aparte  muy  afligido  y  golpeando  el  suelo  con  el  pie.)  ¡Maldita 
Sea  mi  suerte!  (Murmullo  de  las  Colegialas  dentro.) 

Rosita.  (Con  miedo.)  ¡Ese  rumor!...  (Va  á  mirar  á  la  puerta  del  foro.) 

Canuto.  ¿Qué  rumor?... 

Rosita.  ¡Sí,  son  ellas!  .  , 

Canuto.  ¿Quién? 

Rosita.  Mis  amigas  que  suben. 
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Canuto.  (Estornuda.)  ¡ Acliist!  (Atolondrado  corre  de  un  lado  para  otro.) 
¿Dónde  me  meto?... 

Rosita.  No  sé...  ¡Dios  mío,  si  te  ven  aquí,  que  vergüenza! 
Canuto.  (Sin  cesar  de  dar  vueltas.  Estornudando.)  ¡Achist!  ¿Dónde  me 
mejo? 

Rosita.  ¡Ya  llegan!  ¡ya  eátán  aquí!  ¡Escóndete! 

Canuto.  ¿Pero  dónde?  (Estornuda.)  ¡Achist! 

Rosita.  ¡Allí!  (Le  señala  el  encerado.) 

Canuto.  ¡Ah!  (Se  oculta  detrás  del  encerado  que,  como  está  en  alto  sobre 
el  caballete,  permite  que  se  le  vean  las  piernas.) 

ESCENA  VII 

DICHOS;  INÉS  y  COLEGIALAS,  por  el  foro. 

Inés.  (Señalando  á  Rosita.)  Aquí  está,  miradla. 

Cols.  ¡Rosita!... 

Rosita.^  (Procurando  sonreír.)  ¡Hola,  amigas  mías!... 

Col.  1.a  No  sabíamos  dónde  estabas. 

Rosita.  Pues...  ya  lo  veis. 

Canuto.  (Desde  el  encerado.  Estornudando.)  ¡Achist! 

Todas.  (Menos  Rosita  se  miran  sorprendidas  unas  á  otras.)  ¿Eh?... 

Rosita.  (Aparte,  muy  apurada.)  ¡Ay,  lo  van  á  ver! 

Canuto.  (Aparte.)  ¡Maldita  manga  de  riego!...  (Estornuda  fuerte  y 

prolongado.)  ¡Aaaachist! 

Inés.  /  .  , 

~  }  (Corriendo  asustadas.)  ¡Aaaav! 

Cols.  \  1 

Rosita.  (Que  no  lia  corrido  y  ha  quedado  sola  en  el  centro  do  la  escena. 

Aparte.)  ¡Virgen  mía! 

Canuto.  (Aparte.)  ¡Me  descubrí! 

Inés.  (Mirando  las  piernas  de  Canuto  por  debajo  del  encerado.)  ¡Mi¬ 
rad!  ¡Unas  piernas!  ¡Las  piernas  de  un  hombre!  (Canuto 
encoge  una  pierna ) 

Cols.  (Agrupándose  medrosas.)  ¡Un  hombre!  ¡Un  hombre! 

Col.  2.a  ¡No,  medio! 

Canuto,  (Encogiendo  las  piernas,  como  si  quisiera  ocultarlas:  aparte.)  ¡Mal¬ 
ditas  piernas! 
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Rosita. 

Inés. 
ColS. 
Rosita  . 
Inés. 

Canuto. 

Cols. 

Col.  1.a 

Canuto. 

Inés. 

Canuto. 

Rosita. 

Inés. 

Canuto. 

Cols. 

Canuto. 

Cols. 

Canuto. 

Rosita. 

Inés. 

Cols. 

Rosita. 

Canuto. 

Inés. 

Canuto. 

Rosita. 

Inés. 

Canuto. 

Inés. 


(A  las  Colegialas.)  ¡Por  Dios,  no  gritéis...  que...  que  no 
es  un  hombre,  no!  ¡Es...  es  mi  novio! 

(Tranquilizándose.)  ¡Su  novio! 

(Yendo  al  lado  de  Rosita.)  ¡Su  novio! 

(Aparte,  mirando  al  suelo.)  ¡Qué  vergüenza!... 

(Aparte.)  ¡No  se  contenta  con  tenerlo...  y  se  lo  trae  aí 
colegio!... 

(Presentándose  con  timidez.)  ¡Buenas  tardes! 

(Mirándolo  con  curiosidad.)  ¡Ah!... 

(Aparte.)  ¡No  tiene  bigote! 

(Saludando.)  ¡Señoritas!... 

(Aparte.)  ¡Y  qué  tronado  va  el  infeliz! 

Ustedes  dispensarán...  pero  el  amor  me...  Y  yo  les  su¬ 
plico  que  me  protejan,  si  es  posible. 

¡Ay,  sí,  protejednos! 

(Observando  á  Canuto.)  Pero... 

Y  si  me  presento  con  este  traje,  no  crean  ustedes  que 
soy  borrego... 

¿Eh? 

Aunque  me  visto  de  lana... 

¡Ah!... 

Porque  tengo  cinco  mil  duros  de  renta,  ¿verdad,  Ro¬ 
sita? 

Sí,  cinco  mil. 

(De  pronto,  á  las  Colegialas.)  ¡Pobre  muchacho!...  No  es  del 
todo  feo,  ¿verdad? 

No,  no. 

¡Y  el  pobre  está  desde  las  ocho  en  el  jardín  sin  poder 
salir...  (Todas  demuestran  compasión.) 

¡Y  sin  poder  comer! 

¿Sin  comer?  ¡Pobrecillo!...  (De  pronto.)  Pero  ahora  re¬ 
cuerdo... 

J  ¿Qué? 

(A  Canuto,  con  cierta  cortedad.)  Es  decir...  no  sé  si  debo... 
¿El  qué? 

Si  usted  no  se  ofendiese... 
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Canuto.  ¿Yo?  L)e  ningún  modo.  Diga  usted. 

Inés.  Pues  bien:  que...  que  me  ha  sobrado  un  pedacito  de 
pan  del  almuerzo. 

Canuto.  (Muy  contento.)  ¿De  veras? 

Inés.  (Sacando  un  pedazo  de  pan  del  bolsillo.)  Este. 

Canuto.  (Quitándoselo  en  seguida.)  Y.,,  ¿y  es  de  rosca?  (Lo  masca.)  Sí, 
de  rosca  es. 


Col.  1.a  (Enseñando  otro  pedazo  de  pan.)  Pues  á  mí  me  ha  sobrado 
también. 

Canuto.  (Quitándoselo.)  ¿Sí? 

Cols.  (Cada  una  con  un  trozo.)  ¡Y  á  mí,  y  á  mí! 

Canuto.  ¿A  ver,  á  ver?  (Todas  le  echan  los  pedazos  en  el  sombrero.) 

¡Oh  felicidad!  ¡Cuánto  mendrugo!  (Se  pone  á  comer  con 
afán.) 


Inés.  Y  desde  ahora,  alianza  y  protección. 

Rosita.^  ¡Oh,  gracias! 

Inés.  Mientras  buscamos  el  medio  de  quitarle  la  llave  de  la 
verja  al  jardinero,  es  preciso  que  tu  novio  se  oculte. 
RositaJ  Sí,  ¿pero  dónde? 

Inés.  (Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.)  Aquí. 

Rosita.  ¡AhL-. 

Inés.  (A  Canuto.)  ¡Ea,  adentro! 

Canuto.  (Con  la  boca  llena.)  Crean  ustedes  que  no  sé  cómo  pagar_ 


Rosita. 

Inés. 

Cols. 

Inés. 


Todas. 

Rosita. 

Inés. 

Col.  1.a 

Todas. 

Inés. 

Rosita. 


(Empujándole  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Adentro!  (Lo  ha¬ 
cen  entrar.) 

(Yendo  al  proscenio  con  las  demás.)  Pues,  ahora,  ya  lo  sa¬ 
béis,  el  pobre  muchacho  no  ha  comido  desde  las  ocho; 
de  modo  que  todo  lo  que  podamos  pescar... 

¡Sí,  sí!  ;  { 

¡Oh,  gracias,  amigas  mías! 

¿Gracias?  ¿Y  por  qué?...  Hoy  por  tí,  y  mañana  por  mí. 
(Mirando  á  la  derecha.)  ¡La  directora! 

(Mirando.)  ¡Ah!... 

Que  no  sospeche... 

¡Disimulemos!  (Se  retiran  todas  hacia  el  foro  y  permanecen 


quietas.) 
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ESCENA  VIII 

DICHAS;  DOÑA  ESPERANZA  y  DON  FACUNDO,  con  bata  y  gorros. 

Esper.  (A  las  Colegialas.)  ¡Señoritas!... 

Cols.  (Saludando  respetuosamente  y  bajando  la  cabeza.)  ¡Señora!... 

Esper.  Voy  á  presentarles  á  ustedes  al  hombre  de  ciencia  y 
sabio  naturalista...  (Cogiendo  de  una  mano  á  don  Facundo.) 
don  Facundo  Clavícula,  mi  esposo.  (Todas  le  miran  con 
gran  curiosidad.) 

Fac.  Señoritas...  (Descubriéndose.)  tengo  la  satisfacción...  (Con¬ 
ducido  por  doña  Esperanza,  pasa  por  delaute  de  todas,  saludándolas.) 

Inés.  (Aparte  á  otra.)  ¡Qué  feo  es! 

Rosita.  (Aparte.)  Luna  llena. 

Esper.  (Aparte  á  don  Facundo.)  ¡Cómo  te  admiran! 

Fac.  (Aparte  á  doña  Esperanza.)  Sí,  creo  que  lie  hecho  buen 
efecto. 

Esper.  (A  las  Colegialas.)  Pueden  ustedes  sentarse.  (Las  Colegialas 
se  sientan  en  los  bancos.)  Y  sólo  me  resta  encarecer  la  ma¬ 
yor  aplicación  y  respeto.  (Aparte  á  don  Facundo.)  No  olvi¬ 
des  mis  instrucciones.  Si  alguna  se  desmanda,  el  pri¬ 
mer  correctivo  es...  de  rodillas.  Si  con  ese  no  ceden, 
ya  lo  sabes:  á  beneficio  de  la  casa,  el  ayuno. 

Fac.  (Aparte  á  doña  Esperanza.)  ¡Corriente! 

Esper.  (Saludando  á  las  Colegialas.)  ¡Hasta  luego!...  (Las  Colegialas  se 
levantan  mientras  sale  doña  Esperanza.  Al  desaparecer  ésta,  vuel¬ 
ven  á  sentarse.) 

I 

ESCENA  IX  •* 

DICHOS,  menos  DOÑA  ESPERANZA;  CANUTO,  oculto. 

Fac.  (Durante  una  pausa  mira  lijamente  á  las  Colegialas,  y  después  dice 
aparte.)  ¡Qué  desarrolladas  están  todas!...  Me  alegro: 
así  nos  entenderemos  mejor...  porque  tendrán  la  inte- 

* 

ligencia  más  desarrollada  también...  (Se  dirige  á  la  tari¬ 
ma  donde  está  la  mesa  y  el  sillón.) 
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Col-.  1.a 

Inés. 

Fac. 


Inés. 

Fac. 


Inés. 

Rosita. 

Inés. 


Fac. 

Rosita. 
Inés. 
Col.  1.a 

Fac. 

•  ! 


ToD4S. 

Fac. 


(Aparte  á  Inés.)  ¡Nos  ha  mirado  de  reojo! 

(Aparte.)  ¡Mala  señal! 

(Se  sienta,  tose  varias  veces  afectadamente,  y  apoyando  las  manos 
en  los  brazos  del  sillón,  se  incorpora;  y  con  el  cuerpo  hacia  ade¬ 
lante  y  alargando  el  cuello  se  dirige  á  las  Colegialas,  mirándolas 
por  encima  de  la  mesa.)  Mis  queridas  discípulas:  Dejando 
á  un  lado  preámbulos  inútiles,  pasaremos  desde  luego 
al  estudio  de  la  naturaleza;  mejor  dicho,  á  la  Historia 
Natural. 

(Aparte  á  las  otras.)  Nos  va  á  contar  una  historia. 

(Después  de  sentarse.)  La  Historia  Natural  se  divide  en  tres 
reinos:  uno  de  ellos  es  el  «animal,»  ó,  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  el  conjunto  de  todos  los  animales.  El  perro,  el  loro, 
el  mosquito,  yo,  ustedes...  todos  somos  unos  animales. 
(Aparte.)  ¡Qué  grosero! 

(Aparte  á  Inés,  y  mirando  al  cuarto  de  la  izquierda.)  ¡Ay,  se 
mueve  la  puerta,  Inés! 

(Aparte,  y  mirando  también.)  ¡Con  tal  que  no  se  le  ocurra 
Salir!  (Las  demás  Colegialas  también  miran  hacia  la  puerta,  y  se 
hacen  señas  de  inteligencia.) 

¡Niñas,  atención!  Estudiaremos,  en  primer  lugar,  al 
hombre,  por  ser  el  menos  bruto...  (Canuto  asoma  la  cabeza 
por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

(Aparte.)  ¡Cielos,  él! 

(Aparte.)  ¿Qué  querrá?  . 

(Aparte.)  ¡Nos  va  á  comprometer!  (Todas  las  Colegialas  ges¬ 
ticulan,  mirando  á  Canuto.) 

(De  pronto,  viendo  aquel  movimiento  en  las  Colegialas  y  dando  un 
golpe  en  la  mesa  con  la  mano.)  ¡Niñas!  (Canuto  se  oculta  de  pri¬ 
sa.)  ¡Cómo  SC  entiende!  (Quietud  repentina  de  las  Colegialas.) 
Pues  les  advierto  á  ustedes  que  tomaré  medidas  graves 
si  se  repiten  estos  abusos...  ¿Lo  han  oído  ustedes? 

(Con  afectada  humildad.)  ¡Sí,  señor! 

Piies  adelante.  Decíamos  que...  el  hombre...  eso  es. 
Pues  bien;  el  hombre...  Pero  no  ese  que  ustedes  se 
figuran...  Es  decir,  sí,  es  ese;  pero  bajo  otro  prisma. 
Esc  hombre,  ese...  animal... 
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Rosita. 

Fac. 

Col.  1.a 

Inés. 

Rosita. 

Inés. 

Fac. 

Rosita. 

Fac. 


Canuto. 

Úac. 

Todas. 

Fac. 

Inés. 

Fac. 


Todas. 

Fac. 


CoLS. 

Fac. 


(Aparte.)  ¡Ay!  ¡Si  lo  dirá  por  Canuto! 

(Continuando.)  Es  el  más  perfecto  de  todos.  (Canuto  asoma 
de  nuevo.) 

(Aparte  á  las  demás.)  ¡Ya  se  asoma! 

(Apar.te.)  ¿Otra  vez?  (Canuto  hace  señas  que  indican  comer.) 
(Aparte )  De  fijo  quiere  algo. 

(Aparte  á  Risita.)  Pide  de  comer. 

(Con  naturalidad.)  ¡Señoriles!... 

(Aparte.)  ¡Pobrecillo!  (Gran  cuchicheo  de  todas  las  Colegialas.) 
(Incorporándose  y  levantando  la  voz.)  ¡Pero  señoritas!  (Todas 
callan  y  dejan  de  moverse.)  ¿Con  que  no  se  me  hace  caso?... 
¡Con  que  se  toma  á  juego  mi  oratoria!...  y  me  insultan 
ustedes  con  el  desprecio!...  ¡Pues  bien!... 

(Estornudando  y  ocultándose.)  ¡Achist! 

(Volviéndose  sorprendido.)  ¿Eh? 

(Estornudan  para  disimmlar.)  ¡Achist! 

(Volviéndose  hacia  las  Colegialas.)  ¡Caramba!  ¡Se  han  cons¬ 
tipado  todas  á  la  vez! 

Sí,  señor.  (Las  Colegialas  casi  no  pueden  contener  la  risa.) 

¡Me  sorprende  este  fenómeno  fisiológico!  (Aparte  obser¬ 
vándolas.)  ¡Calle!  ¡Parece  que  se  ríen!  (Baja  de  la  tarima  y 
se  acerca  mucho  á  ias  Colegialas  para  verles  la  cara,  que  ellas  pro¬ 
curan  ocultar.)  ¿Se  ríen  ustedes? 

(Soltando  una  carcajada  que  no  pueden  reprimir.)  ¡Pffuu!  ¡Já, 

já,  já,  já! 

¡Se  burlan  de  mí!  (Gritando.)  ¡Señoritas!  (Ellas  se  callan.) 
¡Todas  de  rodillas!  (Las  Colegialas  se  arrodillan  sobre  los  ban¬ 
cos  y  empiezan  á  fingir  que  lloran.  Aparte.)  Bien  dice  mi  mu¬ 
jer  que  estas  chicas  son  rebeldes.  (Las  Colegialas  aumentan 
por  grados  su  llanto.)  ¡Hola!  Lagrimitas,  ¿eh?  ¡Soy  inexo¬ 
rable!  ¡La  ciencia  es  inexorable!  (Las  Colegialas  lloran  más 
fuerte.)  ¡Inesora...!  (Aparte.)  ¡Demonio,  qué  música! 
(Llorando  con  desesperación.)  ¡Jíiiii! 

¡Silencioooo!. ..  (Dejan  de  llorar  fuerte.  Aparte.)  ¡Canario! 
¡Me  van  á  volver  loco  si  no  cedo!  Qué  diantre... 
capitularé...  (A  ellas.)  Ea,  no  hay  para  tanto...  Ade¬ 
más,  yo  soy  indulgente,  y...  en  fin,  usted,  (Señalad 


—  26 


Inés  y  dice  aparte.)  ¡La  más  guapa!  (Alto.)  perdonada. 

I.NES.  (Rajando  del  banco.)  Gracias.  (Da  un  paso  hacia  don  Facundo 
pero  se  detiene  indecisa  preguntando  aparte,  á  las  Colegialas  ) 
¿Qué  hago? 

Rosita.  (Aparte  á  Inés.)  Lo  de  siempre. 

Inés.  Pero... 

Col.  1.a  (Aparte  á  Inés.)  ¿Y  por  qué  no?  ¡Si  nos  lo  mandan!... 

Todas.  Sí,  sí. 

Inés.  Bien,  pues...  allá  va.  (Se  acerca  á  don  Facundo  y  le  da  un 
abrazo  diciendo  con  gazmoñería.)  ¡Muchas  gracias! 

Fac.  (Aparte  muy  sorprendido.)  ¡Eli!  ¡Caracoles!  ¡Un  abrazo!  (A 
Inés.)  ¿Niña,  qué  significa? 

Inés.  (Con  los  ojos  bajos.)  La  costumbre  establecida  en  el 

colegio. 

Fac.  ¿En  el  colegio? 

Inés.  Sí;  cuando  la  directora  perdona,  nos'  tiene  dicho  que  la 

abracemos  con  humildad  oh  señal  de  agradecimiento. 
(A  las  Colegialas.)  ¿Verdad? 

Cols.  Sí,  sí. 

Fac.  (En  el  colmo  de  la  sorpresa,  mira  á  todas  las  Colegialas  con  ojos 
muy  abiertos  y  después  de  una  pausa,  dice.)  No  me  parece 
mal...  Y  considerando  que  es  una  costumbre  estable¬ 
cida...  (De  pronto  con  seria  resolución.)  ¡Nada,  nada;  la 
practicaremos!  (Señalando  á  Rosita.)  Usted...  Perdonada. 

Rosita.  (Baja  del  banco  y  va  á  abrazar  á  don  Facundo.)  ¡Muchas  gra¬ 
cias! 

Fac.  (Queda  muy  parado  un  instante.  Aparte.)  ¡Cosa  más  particu¬ 
lar!  ¡Se  me  está  desarrollando  la  compasión  de  un 
modo!...  (De  pronto  se  vuelve  y  señala  á  la  Colegiala  1.a) 
Usted...  perdonada  también. 

Col.  1.a  (Yendo  á  abrazarlo  como  las  otros.)  ¡Mil  gracias! 

Fac.  (Mirando  á  la  Colegiala  1.a)  ¡No  hay  de  qué,  hija  mía!... 

(Aparte  reflexionando.)  ¿Y  por  qué  á  de  haber  distincio¬ 
nes?...  (Volviéndose  de  repente  hacia  las  que  están  arrodilladas.) 
¡A  todas  las  perdono! 

Cols.  (Se  levantan  y  lo  abrazan  rodeándolo.)  ¡Gracias!  ¡Gracias! 
(Don  Facundo  sonríe  con  satisfacción.) 
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ESCENA  X  . 

DICHOS  y  DOÑA  ESPERANZA 

Esper.  (Al  salir,  estupefacta.)  ¡Horror!  (Gritando.)  ¡Señoritas!... 

(Todas  se  separan  de  don  Páexrndo.)  ¿Cómo  se  entiende?  ¡Se¬ 
mejante  revolución!  (A  don  Facundo  con  ira.)  Y  usted,  ¿qué 
hacía  entre  ellas? 

Fac.  Explicando  Historia  Natural. 

Esper.  Abrazándolas,  ¿eh? 

Col.  1.a  Como  nos  ha  castigado. 

Esper.  ¿Y  qué? 

Rosita.  Y  luego  nos  ha  concedido  el  perdón... 

Esper.  ¿Y  qué? 

Inés.  Que  siguiendo  el  uso  establecido... 

Esper.  (Aparte  comprendiendo.)  ¡Ah,  torpe  de  mí! 

Fac.  (A  las  Colegialas.)  Mañana,  mañana  continuaremos  la 
clase. 

Esper.  (De  repente.)  No.  ¡Una  vez  á  la  semana  y  es  suficiente! 

(A  las  Colegialas.)  ¡Pueden  ustedes  retirarse!  (Las  Colegia¬ 
las  se  van  por  el  foro.  Aparte.)  ¡Yo  debía  haber  previsto!... 
(A  don  Facundo.)  ¡Sígueme,  Facundo! 

Fac.  A  tus  órdenes. 

Esper.  (Marchándose  seguida  de  don  Facundo.  Aparte.)  ¡Hay  que  re¬ 
formar  el  reglamento  interior  del  colegio!. .t  (Desapare¬ 
cen  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  XI 


CASTA,  por  el  foro.  Es  joven.  Viene  con  vestido  de  calle.  Demuestra 
gran  desparpajo  y  desenvoltura.  Habla  con  marcado  acento  andaluz.  Al  en¬ 
trar  mira  con  resolución  á  un  lado  y  á  otro,  y  en  seguida  se  dirige  al 
proscenio,  en  donde  exclama  con  vivacidad. 

MÚSICA 


¡Detrás  de  un  vejete 
que  me  prometió 
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el  oro  y  er  moro, 
la  tierra  y  er  sol... 
yo  vengo  corriendo, 
como  es  natural... 

á  que  cumpla  su  palabra  ese  barbián! 

(Después  de  contemplar  la  escena.) 


Me  gusta  la  casa. 

Me  gusta  er  jardín. 

Muy  pronto  todo  esto, 

f*  será  para  mí. 

¡Ay,  qué  buenas  temporadas 

me  podré  pasar  aquí! 


(Con  alegría  y  animación.) 

En  la  tierra  de  la  Andalusia 
la  nata  y  flor, 

respirando  la  eterna  alegría 
y  er  buen  humor, 
en~un  barrio  á  oriyita  del  río 
Guadarquivi, 

comensaron  los  darse  momentos 
de  mi  existí. 

* 

Fué  mesida  mi  cuna 

* 

por  la  brisa  sutil...  1 

Y  á  la  lus  de  la  luna 
me  solía  dormir... 
entre  arruyos  y  canto 
v  car  isla  sin  fin... 

V 

en  un  barrio  á  oriyita  del  río 
Guadarquivi. 

Pero  aqueyos  tiempos 
han  cambiado  va: 

V 

ahora  soy  con  estos  \  >; 
más  felis  quisa.  '  j 
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(Con  gran  entusiasmo.) 

Yo  soy  artista 
de  corasón; 
yo  bailo  y  canto 
con  perfecsíón. 

Mis  pies  menudos 
son  talismán; 

bailo  flamenco...  (Marca  el  baile  flamenco.) 
bailo  cancán... 

(Da  algunos  pasos  de  cancán.) 

Como  yo  soy  tan  chiquiya 
y  es  mi  corasón  tan  blando, 
con  la  cosa  más  sensiya 
ya  me  tiene  usté  bailando. 

Bailo  á  vese  de  contento, 
y  otras  vese  de  tristesa, 
pero  nunca  er  movimiento 
me  trastorna  la  cabesa. 


(Moviendo  el  cuerpo  á  compás  y’ con  una  mano  en  la  cadera.) 


Hoy  aquí  me  vengo 
mordiendo  el  ansuelo, 
de  siertas  promesas 
de  un  viejo  mochuelo. 
Veremos  si  el  hombre 
i  me  yega  á  cumplir, 
las  cosas  que  amante 
yegóme  á  desir. 


¡ Ah  — !  (Nota  flamenca.) 
Airesiyo  de  mi  tierra 
no  te  quiero  respiró , 
porque  dentro  de  mi  pecho 
no  te  puedes  enserrá. 

¡Ah...! 

"  X/ 
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Yo  soy  artista 
de  corasón...  etc.,  etc. 

(Termina  bailando  á  compás  de  la  orquesta.) 

ESCENA  XII 

DICHA;  FERMINA,  por  el  foro;  después  DON  FACUNDO 

HABLADO 

Ferm.  (Aparte,  al  ver  á  Casta.)  ¡Una  visita! 

Casta.  (A  Fermina,  con  desparpajo.)  ¡Buenas  tarde!  ¿Es  usté  la  mu¬ 
chacha? 

Ferm.  Sí,  señora;  pero  si  quiere  usted  pasar  al  salón... 

Casta.  No,  no  liase  falda.  Soy  de  confiansa,  ¿sabe  usté? 

Ferm.  ¿De  confianza? 

Casta.  De  toa  con  fiama. 

Ferm.  (Aparte.)  ¡Ah,  ésta  debe  ser  la  que  esperan  de...  (A  Cas¬ 
ta.)  Usted  es  de  Sevilla,  ¿verdad? 

Casta.  Sí,  hija  mía.  ¿En  qué  lo  ha  conosio  usté? 

Ferm.  Me  lo  he  figurado...  Y,  además,  como  ya  la  esperába¬ 
mos  á  usted... 

CASTA.  (Sorprendida.)  ¿A  mí? 

Ferm.  Sí,  señora.  Y  tengo  ya  .la  habitación  preparada  y  todo. 
Casta.  ¿Para  mí? 

Ferm.  Naturalmente. 

Casta.  (Aparte.)  ¡Vamo,  ese  hombre  vale  un  imperio!...  (A  Fer¬ 
mina.)  Pues  na,  diga  usté  que...  que  aquí  estoy  yo;  que 
ya  he  venio. 

Ferm.  En  seguida.  Voy  á  avisar  á  la  señora.  (Va  á  irse.) 

Casta.  (Deteniéndola,  sorprendida.)  ¡Eh!  ¿á  la  Señora? 

Ferm.  Sí,  á  doña  Esperanza. 

Casta.  Esperansa,  ¿de  quién? 

Ferm.  ¡Toma,  de...  de  don  Facundo!  ¡La  mujer  de  don  Fa¬ 
cundo! 

Casta.  (Más  sorprendida.)  ¿La  mujé? 

Ferm.  ¿Pero  usted  no  sabía...? 
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Casta. 


Ferm. 

Casta. 


Casta. 

Fac. 


Casta. 

Fac. 

Casta. 


Fac. 

Casta. 

Fac. 

Casta. 

Fac. 

Casta. 

Fac. 

Casta. 


Fac. 

Casta. 

Fac. 

Casta. 


¿Yo?  (Disimulando.)  ¡Sí,  pues  yá  lo  creo!  ¿No  lo  había  de 
sabe?  (Aparte.)  ¡Pero  qué  infundioso  me  ha  salió  ese 
hombre!... 

(Dispuesta  á  irse.)  Pues...  con  el  permiso  de  usted... 

¡Sí,  vaya  usté  con  Dió,  hija,  vaya  usté  con  Dio!  (Fermi¬ 
na  saluda,  y  se  va.)  ¡Con  que  me  ha  engamo!  ¡Con  que  se 
ha  burláo  de  mí!  ¡Ah,  piyo!  ¡Pero  me  vengaré!...  ¡Vaya 
si  me  vengaré!  En  cuanto  le  eche  la  vista  ensima ... 
(Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha,  y  leyendo  en  un  libro.)  ((Los 
moluscos  se  componen...» 

(Aparte.)  ¡Ah,  él! 

(Mirando.)  ¿Quién?  (Aparte,  muy  sorprendido.)  ¡Cielos,  ella! 
¡Casta! 

(Cogiéndole  por  una  mano  y  llevándolo  violentamente  hasta  el  pros¬ 
cenio.)  ¡Vengasté  acá...  granujón! 

(Aparte,  asusiado.)  ¡Estoy  perdido! 

¡Con  que  está  usté  casáo!  ¡Con  que  es  usté  un  lioso!... 
(Muy  resuelta.)  Pues  bien:  ¡usté  me  prometió  ayé  un  cuar¬ 
to  amuebláo  y  una  elantera  de  tendió! 

(Aparte.)  ¡Maldita  manzanilla^ 

¡Corriente,  venga  too  eso! 

(Apurado.)  ¡Pero  mujer...! 

¡Náa,  er  que  me  promete  una  cosa...  (Yendo  hacia  don 
Facundo.)  ó  cumple  su  palabra,  ó  le  saco  los  ojo! 
(Retrocediendo,  aparte  )  ¡Cáspita! 

¡Y  que  no  se  le  orvide  asté  er  cncarguito! 

(Sin  comprender.)  ¿Qué  cncarguito? 

Porque  eso  de  veni  yo  aquí  como  una  inosente  paloma  á 
recordarle  asté  lo  der  cuarto  amuebláo...  y  encontrarme 
de  pronto...  (Con  fuerza.)  ¡Vamo,  esto  no  puée  quear  así, 
porque  el  hombre  que  á  mí  me  engaña,  crea  asté  que...! 
¡Que  le  saca  usted  los  ojos,  sí!  ¡No  se  me  olvida  el  en- 
carguito! 

De  móo  que  me  queo  en  esta  casa. 

¡Horror! 

La  muchacha  me  acaba  de  desi  que  ya  tengo  mi  habi¬ 
tasen  prepara. 
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Fac. 

Casta 

Fac. 


'  Casta. 
Fac. 


Casta. 

Fac. 


Casta. 

Fac. 

Casta. 

Fac 

Casta. 

Fac. 

Casta. 

Fac. 

Casta. 

Fac. 

Casta. 

Fac. 

Casta. 

Fac. 

Casta. 

Fac. 

Casta. 


¿Su  habitación?  • 

Sí,  señó... 

(Aparte.)  ¡Cielos,  la  ha  confundido  con  la  profesora  que 
va  á  venir!...  (De  pronto.)  Pero...  ¡calle,  esto  puede  sal¬ 
varme,  sí!  De  este  modo  mi  mujer  no  sospechará,  y... 
¡Sí,  no  hay  otro  remedio!  (A  Casta,  con  amabilidad.)  ¡Casta, 
divina  Casta,  todo  se  puede  arreglar! 

¿De  veras?  ¡Pues  hable  usté,  hombre  de  Dió! 

(Con  misterio.)  Mi  mujer  está  esperando  á  la  señorita  Ino¬ 
cencia,  una  profesora  auxiliar  que  le  recomienda  la  ma¬ 
dre  Gertrudis. 

Bien;  higasté. 

Para  que  mi  mujer  no  sospeche,  usttíd  se  presentará 
como  tal  profesora  hasta  que  yo  cumpla  con  usted  to¬ 
das  mis  promesas...  ¿Eh,  qué  tal? 

Muy  bien;  es  desí,  con  tal  que  usted  cumpla. 

¡Ah,  yo  cumplo!  ¡Palabra  de  honor! 

Pues  ya  estamo  arreglóos.  Vengan  esos  sinco.  (Se  dan 
las  manos.) 

¡Pero  tenga  usted  en  cuenta  que  esa  señorita  es  todo 
bondad,  todo  mansedumbre...! 

Descuíde  usté.  ¡Seré  durse  como  er  armibar! 

Bueno,  pues  usted  se  llama  desde  ahora... 

Casta. 

(Alarmado.)  ¡No  mujer,  de  ninguna  manera,  Casta! 
¿Cómo  qué  no? 

¡Se  llama  usted  Inocencia!  ¿No  hemos  quedado  en  eso? 
¡Ah,  sí!  Tiene  usté  rasón,  soy  Inosensia. 

Sí,  es  preciso  que  haga  usted  ese  sacrificio  por  mí, 
por  mi  reputación. 

Y  por  er  cuarto  amuebláo. 

(Aparte.)  ¡Cóma  se  acuerda! 

(Mira  á  la  derecha.)  Arguien  viene. 

¡Mi  mujer!  ¡Por  Dios,  que  no  se  le  olvide  á  usted  el 
encarguito!  ¿Eh? 

Descuide  usté. 
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•  ESCENA  XIII 

♦ 

DICHOS  y  DOÑA  ESPERANZA;  después  ROSITA,  INÉS, 
y  COLEGIALAS;  luego  FERMINA 

Esper.  (Saliendo  é  inclinándose.)  ¡Señorita!... 

Casta.  (Inclinándose  también.)  ¡Señora!... 

Esper.  Ya  me  han  anunciado  que  tengo  el  gusto  de  saludar  á 
la  señorita  Inocencia. 

Casta.  Y  yo  la  satisfacsión  de  ponerme  á  las  ordene  de  doña 
Esper ansa. 

Fac.  (Aparte,  admirado  y  satisfecho.)  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 

Esper.  ¿Supongo  que  habrá  usted  venido  con  el  objeto  de  per¬ 
manecer  entre  nosotros?...  - 

Casta.  ¡Ah!  por  su  puesto,  sí,  señora. 

Esper.  Lo  celebro...  porque  yo  me  he  interesado  por  usted 
desde  el  primer  momento,  y... 

Casta.  ¿Sí? 

Esper.  Sobre  todo  al  saber  las  desgracias  que  la  afligen. 

•CASTA.  ¿A  mí?  (Don  Facundo  se  inquieta.) 

Esper.  ¿Hace  mucho  que  ha  quedado  usted  huérfana? 

Casta.  ¡Ah!  mucho  tiempo.  Ni  recuerdo  siquiera... 

Espíe  a.  (Muy  admirada.)  ¿Cómo?...  ¡Si  la  madre  Gertrudis  me  ha 

escrito  que...! 

Fac.  (interrumpiendo.)  Bien,  esta  señorita  quiere  decir  que 
hace  mucho  tiempo  que  se  murió  la...  madre... 

Casta.  La  madre  Gertrudi,  eso  es. 

Esper.  (Con  sobresalto.)  ¡Se  ha  muerto! 

Fac.  (Aparte  á  Casta.)  ¡No,  mujer! 

Casta.  (A  doña  Esperanza.)  ¡No,  mujé!  ¡Digo,  no  señora! 

Fac.  (Vivamente.)  La  madre  Gertrudis...  lo  sabe  todo,  ¿no 
es  eso? 

Casta.  ¡Eso!... 

Esper.  (Tranquilizándose.)  ¡Ah,  ya!... 

Fac.  Quien  se  ha  muerto  hace  poco  es  el  papá  de  esta  se¬ 
ñorita.  (Se  dirige  á  Casta.)  ¿No  me  ha  dicho  usted  eso 
antes? 
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Casta.  Eso. 

Fac.  (Aparte  y  de  prisa  á  Casta.)  ¡Llore  usted  un  poquito  ahora! 

Casta.  (Aparte  á  Facundo.)  ¿Qué  yore? 

Fac.  (Aparte  á  Casta.)  ¡Llore  usted,  mujer! 

Casta.  (De  repente  finje  que  llora,  tapándose  la  cara  con  el  pañuelo.) 
¡Aaaah! 

Esper.  (Se  asusta  mucho.)  ¡Ay!  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Fac.  Nada,  recuerdos  tristes. 

Esper.  (Cariñosamente  á  Casta.)  Vamos,  hija  mía,  calma,  resig¬ 
nación...  Aquí  procuraremos  consolarla  á  usted  de 
sus  penas.  Por  de  pronto,  bueno  será  que  tome  usted 
algún  refrigerio...  (Rosita,  Inés  y  Colegiala  1.a  aparecen  en 
el  foro.) 

Rosita.  (Aparte  á  las  demás.)  ¡Ay!  ¡La  directora! 

Esper.  (Volviéndose.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  buscan  ustedes? 

Rosita.  Nada. 

Inés.  Veníamos... 

Rosita.  Como  va  es  la  hora  de  la  clase  de  moral... 

«/ 

Esper.  ¡Ah!  sí,  es  cierto.  Lo  había  olvidado.  Pues  nada,  que 
vengan  las  demás  y  empezaremos  en  seguida.  (Las  Co*  • 
legialas  entran  por  el  foro.) 

Inés.  Ya  están  aquí. 

Esper.  Pues  entonces,  cada  una  á  su  sitio. 

Ferm.  (Por  el  foro.)  ¡Señora! 

Esper.  ¿Qué  hay? 

Ferm.  Una  nueva  discípula  con  su  familia,  esperan  en  el 
salón. 

Esper.  (Algo  contrariada.)  ¿Una  nueva  discípula?...  ¡Y  en  qué 
ocasión!...  ¡Cuando  me  disponía  precisamente  á...!  (De¬ 
pronto)  Pero  ahora  caigo...  (Se  dirige  á  Casta.)  '.Señorita! 

Casta.  ¡Señora! 

Esper.  Yo  le  suplico  que  dé  usted  por  mí  la  clase  de  moral. 

CASTA.  (Con  sobresalto.)  ¿Yo? 

Fac.  (Aparte  muy  apurado.)  ¡Ave  María  Purísima! 

Esper.  Sí,  es  cuestión  de  un  momento. 

Casta.  ¡Pero!...  (Aparte.)  ¡Se  hundió  la  catedrá! 

Fac.  (Aparte.)  ¡Y  la  Giralda! 
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Esper.  (A  Casta.)  Perdóneme  usted  la  repentina  molestia  que  le 
ocasiono;  pero  la  visita  que  acaba  de  llegar... 

Casta.  Sí,  sí.  (Aparte.)  ¡Mire  usted  que  dar  yo  lecsione  de  moral! 

Esper.  (A  las  Colegialas.)  Hijas  mías,  esta  es  la  nueva  profesora, 
la  señorita  Inocencia  Moral.  (Señala  el  sillón  á  Casta.)  Aquel 
es  el  sitio  de  usted. 

Casta.  ¿Aquel,  eh? 

Esper.  Sí.  Yo  me  retiro...  ¿Facundo? 

Fac.  Sí,  sí.  Yo  también  me  retiro.  (Al  retirarse  se  dirigue  á  las' 
Colegialas,)  ¡Niñas!...  ¡Que  se  va  Facundo!  (Se  va  con  doña 
Esperanza  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV 

CASTA,  ROSITA,  INÉS  y  COLEGIALAS 

Casta,  sin  hacer  movimiento  alguno,  permanece  en  un  lado  del  proscenio, 
mirando  fijamente  á  las  Colegialas  y  sin  saber  qué  decir.  Pausa. 

Casta.  (Aparte.)  En  fin,  yo  creo  que  lo  prinsipal  es  tratarlas 
con  mucha  dursura,  con  mucho  cariño.  (Pausa.  De  re¬ 
pente,  en  alta  voz  y  con  un  arranque  exagerado.)  ¡Hijas  mías 

*  ,  de  mi  corasón! 

CÓLS.  (Sorprendidas  mirándose  unas  á  otras.)  ¡Eh! 

Casta.  (Aparte.)  ¡Me  paese  que  más  cariño!...  (Pausa  mientras  Casta 
contempla  otra  vez  á  las  Colegialas.  Sin  saber  que  decir,  se  diri¬ 
ge  á  ellas.)  Es  er  caso  que...  como  hoy  estoy  un  poco 
maluquiya...  es  fúsil  que  no  me  explique  con  tóa  la 
clariá  que  hase  farta,  porque  como  dise  aquer  cantá... 
(Hablado.) 

¡Cuando  el  alma  esta  malita, 
er  dolor  es  mu  profundo...! 

(Termina  tarareando  en  estilo  flamenco.) 

¡Maresita  de  mi  vida, 

.  lo  que  se  sufre  en  er  mundo!... 

¿Me  han  comprendió  ustede ? 

Rosita.  (Aparte  á  las  demás  y  riendo.)  ¡Qué  maestra  tan  particular!... 

Casta.  En  fin,  niñas...  vengan  ustede  acá.  Así  nos  entende- 


remos  '¡nejó.  (Las  Colegialas  se  incorporan  y  se  van  acercando  á 
Casta.)  ¡Más  Serquita!  ¡Más  serquita!  (Las  Colegialas  rodean 
á  Casta.)  Así.  (Después  de  mirarlas  muy  parada.)  VamO  á  ve 
(Todas  prestan  gran  atención.)  ¿Quieren  uslede  que  les  ense¬ 
ñe  er  baile? 

Rosita.  (Con  estrañeza.)  ¿El  baile? 

Casta.  ¡A1t,  ya  lo  creo!  Lo  más  importante  pa  la  educasión  de 
las  mujere. 

Inés.  (Muy  alegre.)  ¡Ay,  sí,  sí!  ¡El  baile! 

Todas.  ¡El  baile!  ¡El  baile!  (Algazara  y.  animación.) 


MÚSICA 

Casta.  '  ;  Tratemos  este  asunto 

con  gran  finura. 
¡Tengamos  miramientos 
y  compostura, 
que  er  baile  es  una  cosa... 

tan  sandunguera, 
que  alegra  todo  er  cuerpo 
y  el  alma  entera! 

V 

Cols.  ¡Tiene  razón, 

no  hay  que  dudar: 
á  mí  me  alegra  mucho 
siempre  bailar! 

•  Casta.  Galop  y  habaneras 

produsen  vaivén, 
y  er  vars  y  la  porka 
y  er  chotis  también. 
Bailando  se  aspiran 
los  aires  muv  bien, 
pues  sólo  es  el  aire 
der  baile  sostén. 

Galop  y  habaneras 


Cols. 
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Casta. 
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me  saben  muv  bien,  . 
y  el  vals  y  la  porka 
me  gustan  también. 
¡Qué  vueltas  tan  dulces, 
qué  alegre  vaivén, 
tan  sólo  es  el  aire 
del  baile  sostén! 


¡Qué  vaivén! 

¡Qué  vaivén! 

(Enlaza  con.  un  motivo  de  vals,  que  canta  Casta,  y  que  bailan  las 
Colegialas  al  mismo  tiempo,  por  parejas.) 

Es  er  vars 
elegante... 
es  er  vars 
arrogante... 

Que  produse  un  plaser  singular 
que  jamás  he  podido  orvidar , 
ni  dejar 
de  bailar... 


(Enlaza  en  seguida  con  un  motivo  de  polka,  que  las  Colegialas 
bailan  también  inmediatamente  ) 

Y  en  la  porka  siempre  er  corasón 
sarta  y  brinca  er  pobre  sin  sesar, 
y  es  tan  grande  su  palpitasión , 
que  no  deja  apena  respirar... 

(Continúa  Casta  con  un  compás  de  habanera,  que*  siguen  bailandj 
las  Colegialas.) 

Y  es  la  habanera 
tan  salamera, 
que  siempre  causa 

gran  ilusión  -  •*  ^ 

con  su  meneo, 
su  balanseo... 

¡ Jesú ,  qué  durse 
facsinasión ! 

(Siempre  bailando.) 
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¡Ay  qué  ilusión! 
¡Jesús,  qué  dulce 
fascinación! 


Casta. 

Cols. 

Casta. 


Cols. 

Casta. 


J» 

l 

Cols. 

Casta. 


¡Ay  qué  ilusión!  (Cesan  de  bailar.) 

Después  hay  er  galoJÜ|) 
que  es  baile  singular, 
que  presta  gran  calor 
y  que  hase  galopar. 

¡Galopar,  galopar! 

(Con  creciente  animación.) 

El  galop 
es  audaz, 
y  veloz 
y  marcial, 

fogoso,  ardiente  y  magistral. 

Y  al  correr 
da  valor, 

y  placer 
y  vigor; 

no  hay  quien  detenga  su  furor. 

¡Colosal 
y  febril, 
v  triunfal, 

'  v  viril 

V 

es  ese  baile  varonil! 

A  correr 
sin  parar, 
ni  temer 
ni  mirar, 

que  bien  te  puedes  estrellar. 

(Repiten  lo  anterior,  animándose  por  grados  y  adelantándose  al 
proscenio,  accionando  y  marcando  mucho  el  compás  del  galop.) 
(En  el  mismo  ritmo  de  animación.) 

Y  der  galop 
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viene  er  cancán 
con  la  mayor 
facilidad. 

Cols.  Sepamos,  pues,  . 

qué  es  el  cancáft, 

»vo  también 
ro  bailar. 

(Casta  acciona  y  marca  inmediatamente  algunos  compases  de  can¬ 
cán,  que  las  Colegialas  observan  é  imitan  en  el  acto,  y  siguen 
bailando  con  Casta.  Fuerte  en  la  orquesta.  Termina  el  número 
bailando  todas  el  cancán  á  un  tiempo  con  gran  animación  y  al¬ 
gazara.) 


ESCENA  XV 


l  A  COSTA 


DICHAS  y  DON  FACUNDO;  después  DOÑA  ESPERANZA  y 
CANUTO;  luego  FERMINA 

HABLADO 


Fac. 


Inés. 

Rosita. 

Casta. 

Voces. 


Casta. 


(Durante  el  bullicio  sale  coriendo  muy  asustado,  por  el  foro;  llega 
hasta  el  centro  de  la  escena,  y  dice  rápidamente  con  gran  expre¬ 
sión  y  accionando  mucho.i  ¡Que  viene...  que  viene...  que 
viene  mi  mujer!...  (Desaparece  corriendo  por  el  foro.  Confu¬ 
sión  general.) 

¡La  directora! 

¡Doña  Esperansa! 

¡Corramos!  (Todas  corren  precipitadamente,  tropezando  unas  con 
otras,  hasta  que  logran  sentarse  en  los  bancos.  Casta  sube  de  prisa 
á  la  tarima  y  se  sienta  en  el  sillón,  tomando  una  actitud  grave.  Si¬ 
lencio  general:  pausa.) 

(Desde  el  sillón.  Muy  seria,  á  las  Colegialas.)  Sí,  señoritas;  eso 
es  too  lo  que  yo  quiero  enseñarles  á  ustede.  (Doña  Espe¬ 
ranza  y  don  Facundo  aparecen  en  laljpuerta  del  foro,  y  se  detienen 
para  escuchar.)  V  supongo  que  sardrán  ustede  buenas  di- 
sipulas...  Con  que  no  orvidarse  de  lo  que  han  aprendió 


hoy.  Creo  que  con  pocas  lecsioné  quedarán  ar  corriente 
de  tóo. 

Esper.  (Aparte  á  don  Facundo,  inuy  satisfecha.)  ¡Qué  silencio!  ¡Qué 
atención  prestan  las  niñas! 

Fac.  (Con  exagerada  ponderación.)  ¡Aaaaah! 

Esper.  ¡Bien  se  conoce  que  esta  señorita  se  ha  educado  en  un 
convento! 

Fac.  ¡Ah,  por  supuesto! 

Esper.  (Adelantándose  y  dirigiéndose  á  Casta  y  Colegialas.)  ¡Bien,  muy 
bien!  (Las  Colegialas  se  incorporan.)  Estoy  muy  contenta, 
muy  satisfecha  de  todas  ustedes. 

Fac.  Y  la  verdad  es  que  hay  para  estarlo. 

Esper.  (A  don  Facundo.)  Tú  también,  ¿eh? 

Fac.  ¡Ah,  ya  lo  creo! 

Canuto.  (Saliendo  del  cuarto  con  la  boca  muy  abierta  y  demostrando  gran 
agitación,  y  como  si  no  pudiera  respirar.)  ¡A...  a...  a...  aagua! 
(Sorpresa  de  todos.) 

Bosta.  (Aparte.)  ¡Cielos! 

Esper.  (Separándose,  asustada.)  ¡Un  hombre! 

Canuto.  ¡A...  agua! 

Fac.  (Sin  atreverse  á  acercar  á  Canuto.)  ¡Alto  ahí!  ¿Qué  busca  us¬ 
ted?  ¿Por  dónde  ha  entrado  usted?  ¿Quién  es  usted? 

Canuto.  (Muy  agitado.)  ¡Un  joven  honrado...  con  cinco  mil  duros 
de  renta! 

Esper.  (Sorprendida.)  ¿Eh? 

Fac.  Entonces,  no  es  un  ladrón. 

Casta.  (Aparte  acercándose  á  Canuto.)  ¡Sinco  mil  duros  de  renta! 

Rosita.  (Aparte.)  ¡Estoy  temblando! 

Canuto.  ¡Agua!  ¡Que  me  ahogó,  agua! 

Fac.  ¿Pero  se  ahoga  usted  y  pide  usted  agua? 

Canuto.  ¡Porque  me  ahogo  de  sed!  ¿Usted  sabe  el  pan  que  yo 
he  comido?...  ¡Tengo  una  tahona  en  el  estómago! 

¿Una  tahona? 

(Aparte.)  ¡\  sinco  mil  duros!  (Yendo  con  gran  solicitud  á  co¬ 
ger  la  botella  de  agua  que  hay  sobre  la  mesa,  y  entregándosela  á 

* 

Canuto  que  bebe  con  afán.) 


Fac. 

Esper. 

Casta. 


Esper . 
Ferm. 


Esper. 

Fac. 
Casta. 
Fac. 
Esper . 
Casta . 

Esper , 


Fac. 

Esper. 

Fac. 

Esper. 

Fac. 

Esper. 

Casta. 

Esper. 

Casta. 

Canuto. 

Rosita. 

Casta. 

Canuto. 

Rosita.  s 

Inés. 

Canuto. 

Esper. 

Canuto. 
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¿Poro  qué  significa?... 

(Entra  por  el  foro  y  se  dirige  á  doña  Esperanza.)  ¡Señora,  se¬ 
ñora! 

¿Qué  sucede? 

(Enseñando  una  tarjeta.)  Esta  tarjeta  me  ha  dado  una  joven 
que  desea  hablar  con  usted.  (Se  la  da.) 

¿Una  joven?  (Lee  la  tarjeta  y  se  sobrecoge.)  ¡Cielos!  ¡Qué 
miro!  «Inocencia  Moral.» 

(Aparte  anonadado )  ¡Horror! 

(Aparte.)  ¡Se  descubrid  er  pastel! 

(Aparte  á  Casta,  muy  suplicante.)  ¡Por  Dios! 

(Mirando  á  Casta.)  Pero,  entonces...  Usted...  ¿quién  es? 
(Algo  indecisa.)  Yo  soy...  (Aparte.)  ¡Buena  idea  se  me 
ocurre! 

(Celosa;  á  parte  á  don  Facundo.)  ¡Y  tú,  di!  ¡Pronto!...  ¿Quién 
es  esta  mujer?  ¡La  conoces  sin  duda!...  ¡Falso!  ¡In¬ 
fame! 

¿Yo?... 

(Furiosa.)  ¡Responde! 

(Fingiendo.)  ¡Cómo!  ¡Dudas  de  mí! 

¡Sí,  traidor! 

(De  repente  y  gritando  con  dignidad  cómica.)  ¡Pues  CSO  me 
ofende!  ¡Sí,  señor,  me  ofende! 

(A  Casta.)  ¡Pues  entonces  responda  usted!  ¡En  seguida! 
Señora...  yo  soy  Casta  Sien  fuego... 

(Escandalizada.)  ¡Jesús! 

Y  entré  en  esta  casa  huyendo  de  este  joven.  (Señala  á 
Canuto.) 

(Muy  sorprendido.)  ¿De  mí? 

(Aparte  á  las  Colegialas.)  ¡Ah,  nos  hemos  salvado! 

Sí,  de  este  j-oven  que  me  ama  desde  hase  tiempo. 

¿Eh? 

(Aparte  y  de  prisa  á  Canuto.)  ¡Di  que  SÍ! 

(Idem.)  ¡Diga  usted  que  sí! 

¿Cómo? 

¡Qué  escándalo! 

(Aparte.)  ¡Pues  no  me  faltaba  más  que  esto! 
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Casta. 

Canuto. 

Rosita. 

Cols. 

Esper. 

Fac. 

Esper. 

Casta. 

Canuto. 

Esper. 

Casta. 

Canuto. 

Casta. 

Canuto. 

Casta. 

/  A.  ,  -i 

Esper. 

Fac. 

Inés. 

Fac. 


Esa  es  la  pura  verdó. 

(Alto  á  todos.)  Pero  si  yo  he  venido  aquí  por  otra  seño¬ 
rita  que...  (Va  á  dirigirse  á  las  Colegialas.) 

j  ¡Ay,  no,  no,  no! 

(Con  suma  gravedad.)  ¡Ea,  ya  basta!  ¡Semejante  abuso  me¬ 
rece  un  castigo,  y...! 

¡Sí,  lo  merece!...  Pero  nos  contentamos  con  que  sal¬ 
gan  ustedes  inmediatamente. 

¡Sí,  pero...! 

(A  Canuto.)  ¡Ya  lo  ha  oído  usté! 

¡No,  señora,  yo  protesto! 

¡Cómo! 

(Aparte  á  Canuto.)  Vamo,  hombre,  no  sapure  usté  así  te¬ 
niendo  sinco  mil  duros  de  renta.  (Lo  conduce  hacia  el  foro.) 
(Resistiéndose.)  ¡Pero...! 

•(Yendo  con  él  hacia  la  puerta  del  foro.)  ¡No'hay  «pero»  que 
varga !  ¡Sargamo  de  aquí! 

¡Es  que  yo...! 

¡Cógese  usté,  hombre,  cógese  usté!  (Siguen  los  dos  dis¬ 
putando  hasta  que  desaparecen  por  la  puerta  del  foro.) 

¡Jesús!  ¡Qué  desprestigio  para  la  casa!  >v< 

(Aparte.)  ¡Me  Salvé!  (A  doña  Esperanza.)  ¿Y  dudas  todavía? 
(Doña  Esperanza,  después  de  un  instante  de  duda,  le  da  la  mano  á 
don  Facundo.) 

(Aparte  á  las  Colegialas.)  ¡Qué  lástima!  ¡Una  profesora  que 
nos  hubiera  educado  tan  bien!... 

Ea,  olvidemos  este  incidente  para  tener  desde  hoy 
paz...  (Aparte.)  y  moralidad.  (Al  público.) 

Y  ya  que  al  fin  me  he  librado 
de  mis  malhadadas  cuitas, 
ofrezco  á  ustedes  mi  humilde 
Celegio  de  Señoritas. 

(Música  en  la  orquesta  y  telón.) 

FIN 
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